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D entro de la poesía “ óp tica ”  la co rrien te  de la poesía M A T E M A T IC A  so­
luciona la posib ilidad de un nuevo lenguaje  así como el ap rovecham ien to  
del “ estado de conciencia  v is u a l”  de nuestra sociedad.

L a  u tilizac ión  del
lenguaje  del número, como el ap rovecham ien to  de las form as no-geomé- 
tr lc a s  trad ic iona les , que conform an nuevas com posiciones, dan como resu l­
tado U N  E L E M E N T O  P O E T IC O .

E L E M E N T O  P O E T IC O  que puede tra n s ­
fo rm arse  en cuanto a la concreción  espacia l en O B J E T O S  P O E T IC O S .  
Estos objetos tra b a ja rán  ante el observador-partic ipante como “ e lem ento ”  
sumado a los c lás icam ente  rodeantes del hom bre (p a isa je  cam pestre , fo l­
k lo re u rbano) adh iriéndose  a e líos o d irec tam ente  traba jan d o  con su 
in d iv id u a lidad ” .

Usam os el té rm ino  O B S E R V A D O R - P A R T IC IP A N T E  por 
esta r em bretados dentro de la co rrien te  de la “ E S T E T IC A  D E  L A  P A R ­
T IC IP A C IO N ”  que se contrapone (en  estado revo lu c ion a rio ) con la tra d i­
cional y  c lás ica  E S T E T IC A  D E  L A  O B S E R V A C IO N .

La  p artic ipac ión  de
la poesía estaba ceñ ida ún icam ente en la posib ilidad de re-creación o en ­
tend im ien to  del poeta clás ico , la es té tica  de la p a rtic ipac ión  con tem porá­
nea en tra  d irectam ente  en la p ráctica  de la m od ificación  que puede im p ri­
m irse a lo v isto  por parte del observador.



E n  cuan to  al R E A L IZ A D O R -  
C R E A D O R  que d e fin e  la in tenc ión  de sus tra b a jo s  no hace m ás que lim ita r  
las  p os ib ilidades de los m ism os. E n c ie r ra  as í en ún ico  lo que debe se r 
ana lizad o  desde heterogéneos puntos de v is ta .

E l  a r te  co n tem p o rán eo  ba­
sado en la E S T E T I C A  D E  L A  P A R T IC IP A C IO N  no ex ije  nada m ás que 
la L I B E R T A D  del o b se rvad o r de d a r  a lo " v is to ”  la IN T E N C IO N A L ID A D  
y  la C A R G A  D E  V A L O R E S  de acu erdo  a lo que para  él, lo p resen tado  
con tiene .

S e  p roduce as í m ás c la ram e n te  el F E N O M E N O  E S T E T IC O  pues 
la s im p lif ic a c ió n  en el te rre n o  de la c r ít ic a  y  u b icac ió n  de la  ob ra  se 
h a lla  b a lanceado  por otros fa c to re s  que ex ijen  R E S P O N S A B I L ID A D  IN ­
D IV ID U A L  y  tom a de co n c ien c ia  por parte  del ind iv id uo .

A s í a tre ve m o s  a
re a liz a r  una ob je tiv iz ac ió n  de la P O E S IA  M A T E M A T IC A  por d ecan tac ión  
de fó rm u la s , an tic ip an d o  un tra b a jo  de “ L A B O R A T O R IO  D E  I N V E S T IG A ­
C IO N E S ”  que su s titu ye  den tro  del a rte  con tem p oráneo  el concepto  c lá ­
s ico del “ T A L L E R ” ;

(P  este termino está condicionado al cambio de rótulo que re­
ciben las distintas poesías experimentales que se mueven 
dentro del campo de la óptica. I£j: cinética, concreta, espa­
c ia l fonética, visual, atómica, etc.. . .



MIRELLA BENTIVOGLIO



CONGRESSO



VITA E FINE

t i c
tac-
t i c
t a o
t i c
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c
tic
t a c
t i c
t a c
tic
t a c
tic
t a c
tic
t a c
t i c
t a c
tic
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c
t i c
t a c i















Pateam os. E l e sp íritu  g ira . L a  poesía patea.
Con can sanc io  tom am os co n c ien c ia  de nuestros p rop ios fo lle to s. D espués del 
S u rrea lism o , después de la E s cu e la  de R O C H E F O R T ,  después del L E T R I S M O  
ya  no fu im o s hac ia  los fuegos e levados que segu ían  a lu m bran d o  sin em bargo. 
L a  exp erien c ia  hum ana d e rivó  poco a poco fu e ra  de toda poesía ; la poesía ya  
nc puede a lca n za r  al hom bre.
P ila s  de versos, aunque exce lentes, sólo consiguen ob stacu liza r la ru ta  de la 
a ven tu ra .
Pa team o s. N ada v in o  a rom per el c írcu lo .

No obstante  sentim os la necesidad de n acer n uevam ente  a la libertad .
H E N R I  C H O P IN  y  la re v is ta  C IN Q U IÉ lV iE  S A IS O N  ( Q u in ta  E s ta c ió n  ) lanzan , 
luego de g ran des búsquedas, la poesía fon é tica  y  la poesía o b je tiva .
Pa rt ien d o  de! m ism o rechazo , pero como resu ltado  de otros ensayos y  búsque­
das, yo  propongo la poesía v isu a l y  la fón ica .
O tros  ensayes, o tras búsquedas son posibles.
Pe rte n e ce  a la nueva generación  h a lla r  su propia fo rm a de expresión.

¿V ie ro n  ustedes m a te r ia ?  ¿V ie ro n  ustedes e s p ír itu ?
U sted es  v ie ro n  gu ija rro s , casas, obras de a rte , árbo les, poem as, e s tre lla s . ¿D ó n d e  
estaba la m a te r ia ?  ¿D ó n d e  el e s p ír itu ?  Usted es  v ie ro n  p a lab ras  que son cosas 
en tre  las  cosas — hom bres que son cosas en tre  las  cosas.

B a jo  nuestra  capa de a ire  v iv ía m o s  proteg idos. A h o ra  som os o leadas có sm icas  
que e sta llan .
¿C ó m o  nu es tras  pa lab ras  podrían sop o rta r to d av ía  segu ir en vu e lta s  en e l a ire  
de las  f ra s e s ?
Que nuestras  p a lab ras, tam b ién  e llas , a lcan cen  el espacio  cósm ico  — las pa la ­
bras—  e s tre lla s  sobre la pág ina b lanca.

L a s  p a lab ras  son tan  duras, tan  b r illa n te s  como los d iam antes.
Luego, la fra se  m ezcla las p a lab ras ; fa vo re ce  el d es liz am ien to  m ás que la  du­
ración .
L a s  p a lab ras  deben se r v is tas .

L a  p a lab ra  es un e lem ento.
L a  pa lab ra  es una m a te ria .
L a  p a lab ra  es un objeto.

MANIFIESTO PARA UNA poesía nueva V
VISUAL Y FONICA J S

Aparecido en “ LES LETTRES" N ° 29 PIERRE GaRInTER
del Francés X  ELENA A. F. C. de VIGO 30 DE s e t i e m b r e  1962



E l ritm o poético ha acabado por em botar el esp íritu  m ism o del lector. 
E scu ch am o s el ronroneo racin ian o , no lo com prendem os en absoluto.
Fu n d a r la poesía, que es tom a de conciencia  del un iverso , en el núm ero de los 
pies es irriso rio .
E s  in d ife ren te  que H IE R R O  o A V IO N  tengan  una o dos s ílabas.
Lo  que cuen ta  es el sentido, es el espacio que esas p a lab ras tom an por si m is­
m as en la pág ina, las v ib rac ion es  que provocan, en fin  su vo lu m en ; esa am p lia  
horizontal para  H IE R R O ,  esa cosa inqu ie tante  en el in fin ito  para A V IO N .
La  frase  ha causado la m ism a equ ivocación  que el r itm o : qué d ife ren c ia  en tre : 
‘•El t ig re  sobre las r ib eras  v iene  a beber”  y  el nom bre so lo : T IG R E !
L a  frase  puntualiza un cuadro  insulso, casi co rtan te, el nom bre desencadena el 
siqu ism o. In troduce  la to rm enta .

E l poema hasta ahora  fue el lugar de in te rnac ión  de las pa labras. L ib e rem os las 
palabras. Respetem os las pa labras. No las hagam os e sc lavas  de las frases. De­
jém oslas to m ar su lugar. No están a llí ni para  describ ir, ni para enseñar, ni para 
d e c ir : p rim eram ente  están a ll í  para ser.

L a  palabra no ex iste  m ás que en estado sa lva je . La  frase  es el estado de c iv i l i ­
zación de las palabras.

Un nom bre seguido de un ad je tivo  en tra  en la c iv ilizac ió n , es decir, en la es- 
pecia lización.
S i escribo S O L  o A G U A  toco la u n iversa lid ad . P ro n u n c ien  el nom bre S O L ,  dé­
jense  ag ran d ar en él, déjense dorar por él.

Para quién sabe verlas, algunas palabras tienen una topografía admirable. 
T R A N S A T L A N T IC O , por ejemplo, rocas y mar, picos y abismos, ia luna no es 
más rica en cráteres, en valles secos en ritmos, en bellezas.
Las palabras V IS T A S  nos fascinan.

Cuanto más técnico se haga el mundo, más algunos espíritus líricos atraparán 
la materia como un barro de salvación.
Esto ocurre desde los tiempos en que sólo la materia es espíritu.
Se trata de hacer del poema una materia en bruto —  algo centelleante.

La s  p a lab ras no fueron  inven tad as  por los hom bres. Nos fueron dadas las m a­
nos, los astros. Son  objetos duros que pueblan el con tinen te  del lenguaje.

Cada pa lab ra  es una p in tura  abstracta .
Una su p erfic ie , un vo lum en.
S u p e rf ic ie  sobre la página. Vo lum en en la voz.

L a  pa lab ra  es la parte  v is ib le  de la idea como el tronco  y el fo lla je  son las 
partes v is ib le s  del árbol.
L a s  ra íces, las ¡deas, v ive n  debajo.

E s  preciso p u lveriz ar nuestro  lenguaje  gastado —  es d ec ir  hacer ce n te lle a r  la 
palabra.
E s  preciso cazar los té rm in o s  enm ohecidos, los ad je tivo s  por e jem plo  —  o bien 
em p learlos como sustan tivos, es d ec ir  como substancia , como m ate ria .

L a s  palab ras al co rre r en la frase  a lcanzan  una ve rtig in o sa  ve lo cidad  que les 
hace perder su substancia.
E l ojo, en la poesía nueva, cap ta la palabra g lobalm ente —  la pa lab ra  objeto __
ésta desencadena en el siqu ism o del “ le c to r”  una serie  ilim itad a  de ecos sono­
ros —  luego de ecos de pensam ientos.
En ton ces  el cuerpo entero se ab ism a en ese bosque de ecos.

L a  poesía nueva hace m over las p a lab ras en la pág ina ; las pa lab ras  tienen  patas, 
a las, ruedas, manos, pies, luces ce rcan as  y  le janas. Todo se m ueve como un ojo.

Cada pa labra debe poseer su espacio propio. Debe poder d ila ta rse  y  co n trae rse  
en su espacio propio.
Pe ro  solo puede apoyarse  en la pág ina en función  de la a tm ósfe ra  del poema. 
A dem ás, el hecho de que el poema no pertenezca ya  a un f lu ir , sino a un estan ­
cam ien to  m od ifica  el v a lo r  m ism o de cada palabra.

L a  pa labra n ecesaria  penetrando en la a tm ósfe ra  del poema se hace resp lan ­
decien te como un m eteoro.
E s  decir, que dentro del poema v isu a l el ritm o se hace in tensidad .

E l r itm o se funda exc lus ivam ente  sobre la fuerza  de la pa lab ra  y  sobre el espa­
cio que exige.
Se  agrega un ritm o fig u ra t ivo : dentro del poema-círculo el esp íritu  se encuen tra  
a rrastrad o , a pesar suyo, dentro de un c írcu lo  esp iritu a l.

En  la nueva poesía el asunto, el verbo , el ob jeto ya no están a rt icu lad os . E l 
verbo retom a su lugar de soi.
Lecto res , m is substancia les, m is no-absurdos, les han ce rrado  d em asiadas puer­
ta s  p in tadas en ia nariz.
L a  poesía nueva exige la co laborac ión  de ustedes: los tom a como conten ido.
L a  pa lao ra  ahera  tiene  por luz el cuerpo entero del hom bre —  el cuerpo entero 
ael un iverso .

A ese n ive l, ob jetiv idad  y  sub je tiv id ad , orígenes de toda co n trad icc ió n , desapa­
recen.

E l hom bre a pesar de todos los esfuerzos del siglo X X ,  ca rece  de absurdo.
L.cs ensayos de este siglo probaron su fic ien tem en te  que el hom bre estaba con­
denado a no ser absurdo.
L a  a lianza de palab ras más insensata , la im agen m ás inesperada nunca son 
absurdas.



E l tiem po de los lib ros  parece acabado. Hem os querido  g rab a r en d iscos la poe­
s ía  v ie ja :  el resu ltad o  fue casi s iem pre  desastroso, porque esa poesía fue e sc rita  
para  el libro.
A h ora  bien, el m edio técn ico  em pleado c rea  la poesía tan to  com o el poeta.
E i g rabador, e l disco, la te le v is ió n  deben c re a r  su propia fo rm a de poesia.

Lo  rep ito : el m ed io técn ico  em pleado d e te rm in a , o al menos tan to  com o el au tor, 
la fo rm a de una poesia.
E ! em pleo del g rabador tran s fo rm a  rad ica lm en te  la fo rm a de la poesía, luego su 
conten ido.
E s  posible "e s c r ib ir ”  sobre la banda m agnética  como se ha hecho sobre la pág ina 
b lanca.
E l  pathos que se n ecesitaba para am u eb la r el espacio  en la poesia para leer, 
aquí se hace su p e rflu o ; la frase , por e jem plo , puede ser se ca : la voz del que la 
p ronunc ia  y  la reg is tra  le dá su vo lum en.

La  poesía fó n ica  no es una a lian za  en tre  la poesía y  la m úsica. L a  poesía v isu a l 
no es una a lian z a  en tre  la poesía ,y la p in tu ra . L a  poesía perm anece  a llí en 
estado puro.
S in  em bargo no es cuestión  de d escu idar las  obras im po rtan tes  nac idas de la 
co laborac ión  en tre  las d ife ren tes  a r te s : p ienso en los lieders, p ienso tam b ién  y 
actu a lm en te  en la poesía ob je tiva  ( lo s  poem as ob je tivo s  nacidos de la co labo­
ración  de H E N R I  C H O P IN ,  de C H A V IG N IE R  y  de L E O  B R E U E R ,  me parecen 
cap ita le s  en n u estra  época de m u tac ió n ).

E i  a rte  de las p a lab ras  en la poesía v isu a l, el a rte  de las  frases  p royectad as  por 
la voz en la poesía fón ica  son to n ific an tes , a leg res, excitan tes.
A ún  la p a lab ra  “ en ferm ed ad ”  b rilla  com o un sol.

E l poem a v isu a l no se “ lée” . Uno se de ja  im p res ion ar por la fo rm a  general del 
poema, luego por cada pa lab ra  p e rc ib ida  g loba lm ente  al azar.
L a  pa lab ra  le ída  sólo destaca el s iqu ism o del lecto r, la p a lab ra  percib ida , por el 
co n tra rio , o re c ib id a , p rovoca en ese s iqu ism o una cadena de reacciones.
E s ta s  son ta n to  m ás fu e rte s  y  p ro fundas cuanto  es m ás sensib le  y  rico  el s i­
quismo.
E l poema fón ico  puede decirse  a una o v a r ia s  voces, según la in tención . 
Pro s igu ien d o  e l m ism o ritm o y  la m ism a cadena de im ágenes, el locu tor puede 
ag reg ar e im p ro v isa r  tan to  como qu iera.

Cada poema fón ico  no es un todo, sino un pre ludio .
L a  poesía v isu a l y  la poesía fón ica  cam b ian  la d estinac ión  del “ le c to r” . E s te  
hasta  en tonces era  preciso. E l poema se ce rrab a  sobre él. L a  poesía nueva exige 
su co lab o rac ió n ; la poesía fón ica  se en trega ano tada sobre el p ape l: para  que 
el “ le c to r”  la re c ite  a un aud ito rio  o la reg is tre  en un grabador. L a  poesia v isua l 
es un exc itan te  para su s iqu ism o : a p a r t ir  de las pa lab ras  p ropuestas y  de su 
a rq u ite c tu ra , debe hace r t ra b a ja r  su cuerpo y  su e sp ír itu ; debe proponerse él 
m ism o com o conten ido .
Todos los hom bres retom an as í un sitio  que se les h ab ía  negado.
Se  desem barazan  de su mí. Poco  a poco aparece , en cada uno de e llos, el Y O  
p rinc ip io  a c t iv o  de la creación .
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EL SISTEMA LOGICO
Artículos y Poemas de CARLOS RAUL GINZBURG

Debem os t r a b a ja r  con “ m a te r ia ”  poética, con e lem entos  
lin g ü ís t ic o s  puros.
Cóm o o rd e n a r lo s ?  A s í:

POEMU HIPOTETICO

Lo g ic ism o  estab lece  un orden lógico.
C re a  e s tru c tu ra s  m ed ian te  op e rac io n es : h ip ó tes is , fa la c ia s , 
su b a lte rn ac ion es , su b co n tra ried ad es , con ve rs io n es , obversio- 
nes, á lg e b ra  de re lac ion es , deducciones n a tu ra le s , d escrip c io ­
nes, po lis ilog ism os en tim á tico s , d ilem as  d es tru c tivo s , cá lcu lo  
de fu n c ion es , etc.
A dem ás, cad a  uno de los poem as lóg icos s is tem atizad os, tien e  
in f in ita  v a r ie d a d  de tem as posib les. P o r  e jem p lo , e l “ Poem a 
H ip o té tico ”  p e rm anece  y d evien e :
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P O E M A  C A T E G Ó R I C O



Rubén Alborto Suarez
-  Martiliero -
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Adhesión de “Pichón”

Juan F. O. R i anchi Lobato
— Abobado —

11-710 31788

Eduardo Pucciarolli Rava

Martiliero - Tasado»

48-877, 1?, oí. 108 44140

E S T U D I O  J U R I D I C O  

l)r .  Kduurdo Jo sé  Laz/ari 
Proc. Agustín S.xto  Solari
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Miguel Angel Rivas
-  Martiliero -

Diag. 73-3327 32111

Alberto Duran
Martiliero

48-874, 49 n., esc. 55/56 - 28275

(¡arlos José Tejo
— Abogado —

48 - sr»6
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Librería Jurídica

Calle 4 5 -5 3 2  
Teléfono 41427

Néstor José Vigo

Vías urinarias - Cirujano

43-42f, 22069

“ A m c g b  i n o ”

Librería y Papelería

55 esq. 4 2S295

Julio Naggi
-  Martiliero -

8 - 763 41719


